
Una de las aportaciones 
más emblemáticas de los 
emigrantes argentinos a 
Lalín quedó plasmada en 
la construcción del hospi-
talillo, ubicado en el solar 
donde hoy se levanta el 
instituto Laxeiro.

El 15 de febrero de 1998 
Xosé M. Malheiro refería 
en las páginas de La Voz 
de Galicia que la historia 
comenzó en 1904. Un gru-
po de lalinenses, residentes 
en Buenos Aires, se reunían 
todos los domingos en casa 
de José Neira para estrechar 
vínculos, intercambiar no-
ticias y novedades, y de 
paso, recordar los tiem-
pos y las anécdotas de la 
juventud. Los tertulianos 
se empezaron a plantear 
la necesidad de contribuir 
en algo al  bienestar de su 
antigua villa natal. Se habló 
primero de la construcción 
de un cementerio.

 Con el tiempo se crearía 
la sociedad Hijos del Parti-
do de Lalín «con el fin de 
allegar fondos para la cons-
trucción de un hospital en 
la villa de Lalín». Era el 7 de 
agosto de 1908. La directiva 
estaba presidida por Benito 
Neira, Pedro Presas era el 
vicepresidente y Norberto 
Triana el tesorero.  Luego 
se crearía una sociedad en 
La Habana. Muchos veían 
más beneficiosa una escuela 
secundaria y en 1917 se acor-
daba dedicarlo a centro de 
enseñanza y dejar un local 
para primeros auxilios. Pese 
a todo en 1923 se inauguró 
como centro sanitario. Fue 
nombrado médico Manuel 
Brandido que dimitió poco 
después. En 1924 se inau-
guró como centro de en-
señanza y se mantuvo en 
activo hasta 1936. En 1952 
se derribó el inmueble y se 
construyó un Instituto de 
Capacitación Agraria que 
cerró dos años después 
y en 1957 se convirtió en 
Escola de Artes y Oficios y 
años más tarde en centro de 
formación profesional.

La historia de un 
hospitalillo que se 
convirtió en centro 
de enseñanza

Rocío Ramos
lalín

El centro gallego de Fillos de 
Lalín en Buenos Aires cumple 
cien años. Un siglo de historia 
que se conmemora con aire de 
fiesta. El 5 de octubre, una dele-
gación lalinense acompañará a 
los socios bonaerenses en esta 
jornada en la que habrá tiempo 
para el recuerdo y también para 
mirar al futuro. Hasta allí se 
desplazará el alcalde de Lalín, 
José Crespo, y el presidente de 
la Diputación de Pontevedra, 
Rafael Louzán, que entregará 
al centro una distinción por 
sus cien años de historia.
 No faltará la celebración de la 
misa en honor a la patrona, la 
Virxe das Dores, que el regi-
dor pretende que se oficie en 
recuerdo de Xosé Cuíña, falleci-
do el pasado mes de diciembre, 
por su ayuda al centro durante 
los años que fue regidor del 
municipio dezano y durante 
su etapa como presidente del 
gobierno provincial.

Este verano el presidente del 
centro, Marcial Sánchez apro-
vechó una visita privada para 
entrevistarse con Crespo, para 
invitarlo personalmente a la ce-
lebración. Y es que cien años no 
se cumplen todos los días.

Aprovechando la conmemora-
ción, el alcalde lalinense recor-
daba en las últimas semanas la 
ayuda brindada a Lalín por los 
emigrantes. Unos fondos recau-
dados con mucho esfuerzo por 
los que salieron de esta tierra 
en busca de un futuro mejor  
explicando que «aínda que non 
les sobraba nada estableceron 
unha cuota que pagaban e que 
viña para Lalín».

Un dinero con el que se su-
fragó la construcción del hos-
pitalillo, enclavado en el mismo 
solar donde se encuentra ahora 
el instituto Laxeiro y varias es-
cuelas en el rural.

Crespo recordaba también 
«unha tonelada de pastillas para 
o tifus» que llegó al corazón de 
Galicia procedente de ultramar 
para paliar los daños causados 
por la enfermedad en los años 

de la posguerra y que algunos 
aún recuerdan como blancas y 
de gran tamaño.

Fusión
No fue hasta 1982, concreta-
mente el 25 de agosto de ese 
año, cuando la sociedad se 
fusión a la de Hijos de Silleda 
y a la agrupación de Golada.. 
Casualmente la de Hijos de 
Silleda se fundó en el mismo 
año que la de Lalín y también 
está  de aniversario.

La asociación, que agrupa 
desde hace 26 años los tres 
municipios, cuenta en la ac-
tualidad con 1.500 socios, lo 
que lo convierte en una  de 
las sociedades más grandes, a 
excepción del Centro Gallego 
y el Centro Galicia.

Su sede, en la calle Moreno 
1949, a escasas manzanas del 
Congreso Nacional Argentino, 
lo convirtieron en protagonista 
obligado de reuniones políticas 
y gastronómicas. Un colectivo 
que cuenta con un gran pres-
tigio y que sigue siendo una 
referencia obligada.

El centro tuvo una de sus 
épocas doradas durante la 
presidencia de Raúl Alfonsín. 
Cuyo ascenso al poder se ges-
tó en parte entre las paredes 
del centro gallego de Lalín en 
Buenos Aires.

En el calendario las hojas 
marcaban los últimos coletazos 
de la década  de los 70. Duran-
te esos años y los primeros de 
los 80 Argentina vivía en un 
lamento. Eran los años de los 
desaparecidos, las torturas, la 
muerte.

Cuentan las crónicas que 
por aquel entonces en el cen-
tro Lalín se reunía un grupo 
de hombres que conspiraba y 
habla de palabras como la li-
bertad, la justicia, la tolerancia 
y los derechos humanos. Un 
grupo que era cobijado por los 
lalinenses con Aurelio Cortizo 
a la cabeza.

Estos eran Raúl Alfonsín, hijo 
de emigrantes, y hombres del 
Partido Radical. Alfonsín rea-
lizó dos visitas a Lalín. Una fue 
el 15 de junio de 1984 y la otra 
tuvo lugar en 1992.

En esta ocasión el alcalde 
de Lalín, José Crespo, tiene la 
intención también de visitarlo. 
Hace unas semanas comentaba 
que había hablado con él para 
invitarlo a los actos de centena-
rio a los de veinte aniversario 
del hermanamiento con Chas-
comús donde la delegación 
lalinense celebrará también 
un pequeño acto.

Crespo se hizo eco del delica-
do estado de salud del ex pre-
sidente argentino que podría 
impedirle acudir a los actos a 
los que el alcalde esperaba que 
pudiera estar presente.

En Chascomús el regidor tie-
ne previsto hacer entrega a la 
alcaldesa de una ayuda de dos 
mil euros destinada a la escuela 
de música. Un centro que está 
dirigido especialmente a chicos 
de las calles.

El alcalde invitó a los vecinos 
del municipio, que deberán 
afrontar los gastos de viaje de 
su bolsillo, a acompañar a la 
delegación lalinense y aprove-
char para visitar a familiares y 
amigos. 

El centro Fillos de Lalín en Buenos 
Aires cumple su primer siglo
A principios de los 80 fue refugio de defensores de la democracia como Alfonsín

Lalín guarda en la memoria imagénes como ésta de 1955 de los alumnos del hospitalillo jugando
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